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			Para ti, que alguna vez creíste que no eras suficiente. 

			Y, sin embargo, aquí estás, de pie entre las cenizas 

			 

		










		
			 

			 

			Lo normal, decía Tía Lydia, es aquello a lo que te acostumbras. Tal vez ahora no os parezca normal, pero al cabo de un tiempo os acostumbraréis. Y se convertirá en algo normal. 

			 

			MARGARET ATWOOD, 

			El cuento de la criada  

			 

		









		
			 

			 

			PRIMERA PARTE 

			Pureza. Permanencia. Humanidad 
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			LA HUMANA 

			 

			Es culpa mía. 

			Todo es culpa mía. 

			Todo. 

			—¿Está despierta? 

			—Está llorando, pero sigue paralizada por el suero. 

			Drusi está muerta por mi culpa.  

			Levi está muerto por mi culpa. 

			Mi culpa. 

			Mi puta culpa. 

			—Joder, está hecha polvo. ¿Qué coño le han hecho? 

			—Seguro que ha sido el mod del cuello biónico. Es un cabronazo, dicen que se ha cargado a tres de los nuestros.  

			Baal tenía razón. 

			Soy una cría impulsiva con complejo de salvadora. 

			Una imbécil incapaz de pararse a pensar en las consecuencias. 

			Inferno no ha matado a Drusi. 

			He sido yo. 

			Yo la he matado.  

			A todos. 

			Es culpa mía. 

			Culpa mía. 

			Culpa mía. 

			Culpa mía. 

			Culpa… 

			—Eh, tú. —Una mano se mueve delante de mí—. ¿Puedes hablar? 

			Es la voz de una chica. Intento enfocar la mirada sin conseguirlo. Tengo los ojos llenos de lágrimas. Los labios secos. Mi cuerpo es una mancha de dolor y siento los músculos paralizados. 

			—¿Me escuchas? ¿De qué conoces al mod? ¿Qué rango ocupa? ¿Cuándo van a atacar? 

			No entiendo sus preguntas. Sigo con la vista nublada. Noto cómo me agarra de los hombros y me zarandea. Estoy tendida sobre un suelo de rejilla, el metal se me clava en la piel. Oigo la voz de un hombre joven, de cuclillas a mi lado. 

			—Déjala, Mim. He oído decir al comandante que La Gobernadora quiere ser la primera en interrogarla. Como ella baje, estamos muertos.  

			—Ya, pero ella no está aquí. Y yo quiero saber a quién van a meter en mi ciudad. Me importa una mierda que sea humana. Si es que lo es, porque te recuerdo que el escáner ha fallado más de una vez. 

			Oigo el chirrido de una puerta y ambos se apartan para ponerse de pie a gran velocidad. 

			Parpadeo varias veces, pero no veo nada. 

			El hombre tiene una voz grave y autoritaria.  

			—¿Qué mierda hacen dos cadetes de primero en el hangar sin autorización?  

			Arrastra las palabras con un siseo que me recuerda a Adrien. 

			Mi Adrien… 

			La punzada de dolor me destroza al recordar su mirada cuando lo saqué del cilindro.  

			Dorian me lo ha quitado todo. 

			El odio vuelve en oleadas. Hacia él. Hacia mí misma. Por dejarme engañar. Por permitir que se colara en nuestras mentes. Por arrebatarme a mis mejores amigos. Y a él. 

			Adrien no sabe quién soy. No me recuerda.  

			Estoy completamente sola. 

			Un movimiento brusco me hace volver al presente. Alguien me levanta en el aire. El dolor me arranca un grito que no llega a salir de mi garganta.  

			El hombre vuelve a hablar: 

			—La próxima vez que habléis de La Gobernadora con desdén, os lanzaré a la puta ciudad subterránea sin mandos de control para que los mods os destrocen como les plazca. —Empieza a caminar conmigo en brazos—. De momento pasaréis seis horas en La Pica. 

			Oigo el gemido del chico al escucharlo. 

			Trato de apoyar la cabeza y agarrarme a la tela áspera de su ropa, pero las manos no me responden. 

			Sigue avanzando y habla en voz baja para sí mismo. 

			—Estoy hasta los cojones de los putos cadetes. 

			Intento concentrarme en pedir agua. Necesito beber. La urgencia me quema la garganta.  

			—A… ag… ag… 

			Es como si me hubiera olvidado de cómo funciona mi lengua. 

			El hombre no se detiene cuando me contesta. 

			—Silencio. 

			—Agu…, por… por fa… 

			Para en seco y agacha la cabeza para susurrarme al oído: 

			—No sé qué clase de disciplina enseñan en el lugar de donde vienes, pero en Babel, cuando un comandante te da una orden, obedeces. 

			El pulso se me acelera con la advertencia y permanezco callada. Decido apoyar la mejilla contra su espalda y mantener los ojos cerrados. Las ganas de vomitar se intensifican cuando da un salto y mi estómago rebota contra su hombro. Hay un cambio en el ambiente, como si a nuestro alrededor se movieran muchas personas a la vez. 

			—Veo que le traes un par de juguetes nuevos, ¿eh, Malacai? 

			Él parece ignorar al otro hombre cuando responde.  

			—Sellad el hangar antes de bajar al mod.  

			—Con todos mis respetos, y de capitán a comandante… 

			—Sella el puto hangar, Crato. Nivel negro. 

			—¿Nivel…? ¿Estás de coña? 

			—Y saca a los dos cadetes de primero que se han colado bajo tu puta supervisión.  

			—Mierda… Oye, ¿es humana?  

			Retoma el paso sin decir nada mientras el otro hombre alza la voz detrás de nosotros. 

			—¡Nivel negro activo! ¡Ya sabéis lo que toca!  

			El bullicio aumenta, como si la orden pillara a todos por sorpresa. Cuando subimos la escalera metálica a paso rápido, el dolor se vuelve insoportable. Vomito sobre los escalones sin que el tipo se detenga y trato de agarrarme para apartarme de él. 

			—Para, por… por favor… 

			No me responde. Sigue subiendo. Intento limpiarme, pero continúo con las manos agarrotadas. La escalera parece no acabarse nunca y me abandono al dolor de los golpes por el movimiento.  

			Cuando creo que voy a desmayarme, se detiene. Oigo tres toques y el chirrido de una puerta.  

			—¡Malacai! ¿Para quién es la camilla que…?  

			Me suelta sobre una superficie dura y fría. Abro los ojos y parpadeo. Sigo sin ver bien, pero intuyo a una persona vestida de blanco. 

			Hablo desde la desesperación. 

			—Agua… 

			Me ignoran de nuevo. 

			Malacai habla en voz baja con el mismo tono autoritario que ha usado hasta ahora. 

			—Es humana. Desinfección completa. Prepárala para La Gobernadora y no dejes que nadie más la vea. A estas horas de la noche, no será complicado ocultarla. 

			La mujer suena contrariada. 

			—Pero… está en unas condiciones deplorables… ¿Cómo quieres que…? —Resopla. Parpadeo y logro ver que se tapa la boca con la manga—. Por el amor de Dios, apesta a orín y vómito.  

			—Deja de quejarte y haz tu trabajo. Es una orden. 

			—Eres comandante del Círculo Plateado, Malacai. Aquí arriba solo recibo órdenes de… 

			—De La Gobernadora. Igual que yo. Así que haz lo que ha pedido y cierra la boca. Las instrucciones son claras: déjala como si fuera una jodida hija perdida de los Hawthorne-Rockefeller y acomódala en la puta suite Borgoña del ala oeste sin hacer preguntas. 

			—¿La suite Borgoña? Tiene que ser una broma… 

			—Loretta, he perdido a tres hombres por el camino. No me toques más los cojones, porque te juro que… 

			—Sí, sí, comandante. Órdenes recibidas. —Cierra de un portazo y lo deja al otro lado—. Anda y vete a joder a tus cadetes, niñato engreído… 

			Suspira y se inclina sobre mí. Por fin la veo con nitidez, al menos a corta distancia. Es una mujer de mediana edad. Tiene las mejillas sonrojadas y redondas. Me mira con el ceño fruncido. Sus pequeños ojos negros y brillantes parecen buscar respuestas. 

			—¿De dónde diablos has salido tú, niña?  

			Susurro más para mí que para ella. 

			—Del infierno… 

			Sonríe y se coloca detrás de mí para empujar la camilla. 

			—Desde luego, si el infierno huele a algo… 

			Deja la frase sin terminar. Levanto la barbilla para observarla desde abajo. Va vestida con una especie de uniforme blanco y una cofia con una cruz roja. El pelo rubio ceniza lo lleva amarrado en un moño tirante.  

			Empieza a silbar bajito al tiempo que sigue empujando la camilla por un pasillo estrecho con paredes recubiertas de baldosas blancas y brillantes. Las luces son tenues, como si pequeñas llamas se movieran en su interior.  

			Gira la camilla para empujar con la espalda una puerta cercana. Dentro huele a desinfectante. Me deja en el centro y giro la cabeza para ver cómo se acerca a un armario lleno de botes y cajas. 

			Habla mientras rebusca y aparta utensilios antes de colocarlos sobre un carrito de metal. 

			—Eres lo último que esperaba encontrar cuando me han despertado de mi precioso sueño reparador, ¿sabes? Hace por lo menos siete años que no conozco a nadie nuevo. —Me mira con una sonrisa—. Humano, quiero decir. Ya me entiendes. 

			Empuja el carrito hasta mí y me coloca una mano bajo la espalda mientras acerca un vaso a mis labios. Agua. Por fin. Trago como si mi vida dependiera de ello, pero me ahogo al notar el sabor metálico y amargo. El líquido me quema la lengua y me baja por la garganta como si fuera fuego. Toso e intento apartarme de ella. 

			—Lo siento, querida. Es alcohol. Para que duela menos… Y para nuestra coartada, claro. 

			Inspiro y expiro a mucha velocidad por la nariz tratando de calmarme. Saca unas tijeras enormes y corta mi traje de combate blanco. Suelto un gemido de dolor cuando me arranca la tela a la altura de los pechos. 

			—Estas quemaduras tardarán en curarse… ¿Cómo te llamas? 

			No respondo. Miro el techo mientras intento reprimir las lágrimas. 

			—Yo soy Loretta. Me encargo del área médica del Círculo Dorado. —Derrama el resto del alcohol sobre mis quemaduras y aprieto los ojos con fuerza—. Déjame ver esas muñecas. Tienen muy mala pinta, querida… 

			Corta el resto del traje y mi ropa interior. Me levanta para dejarme completamente desnuda sobre la camilla.  

			—¿Cuántos años tienes? Supongo que no más de veinte, calculo… —Mira mi cuerpo magullado y suelta un bufido—. ¿Quién te ha destrozado así? Ha sido un mod, ¿verdad? Malditos sean todos ellos…  

			Coge una esponja del carrito y la sumerge en un pequeño cubo metálico. Después de escurrirla, la acerca a mi hombro para limpiarme. El contacto con el líquido me provoca un escalofrío.  

			—Bueno, sea como sea, ahora estás a salvo. Sobre todo aquí arriba. El Círculo Dorado es el lugar más seguro de Babel. —Me gira la cabeza para limpiarme la mejilla—. Y vas a dormir en la suite Borgoña, nada menos. Es una de las dependencias de… 

			Se calla de golpe y recula dos pasos. La miro sin entender. Tiene los ojos muy abiertos. 

			—¿Seguro que no eres…?  

			Carraspeo antes de intentar hablar.  

			—¿Qué ocurre? 

			—Tienes un código en el cuello. Un número en… —Se señala su propia garganta sin soltar la esponja mientras me mira con asco—. Como Malacai me haya dejado con una mod… 

			—Soy humana.  

			Mi voz suena grave y áspera. 

			Me mira con recelo. Después de varios segundos, se acerca para seguir limpiándome. Lo hace sin delicadeza y en silencio. Grito de dolor cuando coloca una plasta verde y viscosa sobre las heridas que me causaron las esposas de Dorian. Me envuelve las muñecas con una tela blanca. Hace lo mismo con las quemaduras sobre mis pechos, provocadas por los cables eléctricos. 

			Enhebra una aguja y empieza a coserme la herida del costado. Aprieto los dientes para evitar gritar. Cuando vuelve a hablar, lo hace con un tono de voz carente de emoción, como si se forzara a interactuar conmigo. 

			—Necesitas un baño en condiciones, aquí no puedo limpiar toda esa mugre. Pediré que lo preparen cuanto antes. —Rompe el hilo sobrante con los dientes y me mira fijamente—. No sé quién eres ni de dónde has salido, pero te aviso que ocultar información en Babel te llevará a algo mucho peor que la muerte. Sin ir más lejos, al muro. 

			Se da la vuelta, empuja el carrito hasta el armario y se agacha para rebuscar entre uno de los cajones. Saca una sábana blanca. 

			—¿Puedes tenerte en pie? 

			Intento incorporarme. Los músculos ya me responden. Me agarro a la camilla y Loretta se acerca de nuevo para cubrirme con la sábana por la espalda.  

			—Envuélvete con esto. Vamos, antes de que alguien se despierte. 

			Agarro la tela por delante para taparme y giro mi cuerpo hacia la puerta. Al intentar dar un paso, se me dobla la rodilla y caigo al mármol frío. Loretta chasquea la lengua y acude a levantarme. 

			—Arriba, chica.  

			Nuestras caras se quedan a un palmo de distancia y ella recula con recelo. Estoy agotada. Empiezo a llorar sin poder retener más las lágrimas. Loretta suaviza el gesto y me da una palmada en el hombro. 

			—Admito que no tienes pinta de mod. —Me limpia con el dorso de la mano—. ¿Vas a decirme tu nombre al menos? 

			—Nova… 

			Loretta sonríe. 

			—¿Nova qué más? 

			—Nova Black. 

			—Nova Black. —Lo repite forzando aún más su sonrisa—. Estupendo. Pues vamos a ver tu nuevo hogar, Nova Black. Te va a encantar. 

			Me agarra por debajo del brazo y caminamos hacia la puerta. Al salir, avanzamos por el pasillo hasta una escalera en forma de espiral. Tenemos que parar para descansar varias veces, parecen no terminarse nunca, igual que las que he subido sobre el hombro del tal Malacai.  

			Loretta no vuelve a dirigirme la palabra hasta llegar a una enorme puerta de doble hoja blanca y dorada. Al ver los relieves y la riqueza de los materiales, me parece estar frente a la entrada de El Núcleo. Loretta tira de la sábana para taparme la cabeza a modo de capucha. 

			—No digas nada. Calladita, ¿vale? 

			Gira la manija y la empuja con dificultad. 

			—¿Quién anda ahí? 

			La voz de un hombre me sobresalta. Solo puedo verle las piernas. Lleva un pantalón azul oscuro con un ribete dorado a los lados y unas botas negras. 

			—Ya, Goffrin, ya, soy Loretta, cálmate. Traigo a una de las hijas de… —Me empuja para que pase por la puerta—. Ya sabes, las fiestas. Siempre las fiestas. No paraba de vomitar y me han pedido… Venga, vamos, bonita.  

			El hombre resopla y da un paso hacia atrás. 

			—Huele todavía. A alcohol y a vómito. 

			—Sí que huele, sí. Ahora pediré que le preparen un buen baño.  

			Noto la mano de Loretta en mi espalda baja apretar con fuerza para que siga caminando. Intento no tropezarme con la sábana mientras avanzamos por un corredor ancho. El suelo sigue siendo de mármol, pero tiene detalles dorados y marrones que forman patrones irregulares. 

			—¿Por qué vas al ala oeste? ¿De quién dices que es hija? 

			Loretta no se detiene al escuchar las preguntas. Responde sin girarse. 

			—No seas chismoso, Goffrin. Te supero en rango, así que tú a tu puerta, querido. 

			El hombre farfulla algo entre dientes que no llegamos a escuchar. Giramos hacia otro pasillo y seguimos andando. Loretta no me quita la sábana de la cabeza, así que solo puedo ver la parte inferior de las lujosas puertas con relieves dorados.  

			—Ya casi estamos. 

			Nos detenemos. Mis pies sucios y desnudos contrastan con el suelo de mármol brillante. La puerta se abre con un chirrido desagradable y Loretta chasquea la lengua. Me empuja hacia dentro y cierra con rapidez. Dentro está oscuro, pero toca algo y en unos segundos se enciende una luz titilante junto a nosotras. 

			—Ya puedes descubrirte, Nova. 

			Deslizo la sábana hasta mi cuello y parpadeo varias veces. El módulo no parece de este mundo. O, al menos, no del mío. 

			 

		









		
			 

			 

			2 

			LA GOBERNADORA 

			 

			Loretta suelta una carcajada. 

			—Oh, querida, sé que la suite Borgoña es hermosa, pero ¿tanto como para dejarte sin palabras? Mírate, parece como si nunca antes hubieras visto una cama con dosel.  

			Se acerca a la pared contigua para encender otro punto de luz mientras recorro la estancia con la mirada. El suelo es de madera cálida y las paredes están cubiertas de telas con pinturas de colores muy vivos. La cama es muy alta, con largos palos en cada uno de sus extremos, como una estructura cubierta de tejido verde y brillante. 

			A mi derecha, sobre una mesa, hay un trozo de piedra blanca y reluciente. Aprieto la sábana contra mi pecho con una mano al tiempo que paso la otra por la figura en relieve de un ser alado. Me parece haber visto algo parecido en uno de mis libros de la biblioteca clandestina. 

			—¿Te gusta el bajorrelieve de alabastro? Es solo un fragmento, pero todo lo que ves es original. Nuestra Gobernadora ama el arte. Yo lo estudié, pero siempre me bailan las fechas. Sé que tenemos objetos muy antiguos, incluso del siglo quinto. Antes de Cristo, claro. 

			Me cuesta entender lo que dice. La miro sin apartar la mano del tacto sedoso de la piedra. 

			—Vamos, siéntate en la cama. Voy a pedir que te preparen el baño para… 

			Las dos nos giramos hacia la puerta cuando escuchamos los golpes. Loretta me empuja hacia un lado, pero relaja la expresión de preocupación al ver entrar a una mujer joven.  

			—Ah, eres tú. —Me choca el cambio en el tono de su voz. Parece escupir las palabras—. Llegas justo a tiempo. Prepárale el baño a la invitada. 

			La chica clava la mirada en el suelo y asiente. Me sorprende ver una placa de metal en el lateral de su cabeza. Es igual que la de cualquier ciudadano de Unter con modificación craneal. El pelo rizado forma un círculo perfecto, a excepción de la zona metálica. Su piel negra brilla con reflejos dorados por la luz cálida. Me recuerda a la de Kieran. 

			Camina hacia una puerta cercana con sigilo. Lleva dos enormes brazaletes de metal pegados a las muñecas y un vestido simple de color gris. 

			Loretta me acompaña a la cama y me obliga a sentarme sobre el colchón. Habla entre dientes sin dejar de mirar hacia la habitación contigua. Oigo el ruido del agua correr. 

			—Nunca lo entenderé. Una mod paseándose sin escolta ni contención por el Círculo Dorado. Me da igual quién sea ella ahora… ¿Qué será lo siguiente? ¿Permitirle asistir a los eventos vestida como si nunca hubiera dejado de ser pura? 

			La chica aparece de nuevo y hace un gesto con la mano para señalar la puerta de lo que imagino que es el baño. Se acerca a nosotras y saca de un bolsillo un pequeño papel enrollado para ofrecérselo a Loretta, que lo lee con el ceño fruncido. 

			—¿Y ahora me lo das? Maldita mod… Nova, querida, no creas que me gusta la idea de dejarte a solas con ella, pero son las órdenes. Tengo que reunirme ahora mismo con La Gobernadora. —Se gira para observar con asco a la chica, que desvía de nuevo la mirada hacia el suelo—. Tú, límpiala a fondo.  

			Ella asiente y vuelve a señalar la puerta del baño mientras Loretta se marcha intentando hacer el menor ruido posible al cerrar. Espero unos segundos antes de incorporarme. Ella recula. 

			—¿Has visto a un hombre con cuello biónico? —Niega con la cabeza y da otro paso atrás—. Se llama Adrien Sol… 

			Antes de que pueda terminar, coloca una mano sobre mi boca y abre mucho los ojos. Emite un sonido gutural y se lleva un dedo índice a los labios. Me aparto lentamente. 

			—Vale, lo pillo… ¿Puedes al menos explicarme dónde estoy?  

			Abre la boca para enseñarme el bulto retorcido que tiene por lengua. Levanta la mano para hacer un gesto con dos dedos. Joder, se la han cortado.  

			Se me viene a la cabeza el juego que compartíamos Kieran y yo de niños durante las reuniones de Némesis, cuando debíamos permanecer callados, pero queríamos seguir hablando.  

			—¿Cómo te llamas? Escríbemelo en la palma con el dedo. 

			Ella duda. Mira la puerta y mi mano. Después de unos segundos alarga el dedo índice y empieza a trazar letras, pero no me dicta su nombre. Voy pronunciando las palabras en voz alta a medida que avanza. 

			—Mods… tenemos… nombre… prohi… ¿Nombre prohibido? —Asiente y se detiene—. Entiendo. ¿Y esta mierda de diferenciación entre modificados y no modificados a qué se debe?  

			Abre mucho los ojos de nuevo y se aparta de mí, como si acabara de decir una locura. 

			—Entonces ¿no puedo llamarte por tu nombre? 

			Niega de nuevo y señala la puerta del baño. Luego junta las manos en una súplica. Respiro hondo y trato de quitarme de la cabeza lo que esta gente puede estar haciéndole a Adrien. 

			Miro la bañera dorada en el centro de la nueva sala. Está rodeada de columnas blancas. El techo imita un cielo lleno de nubes. Huele a cítricos, como los huertos hidropónicos de El Núcleo.  

			El agua es perlada y espesa, salpicada por pequeñas flores moradas. Dejo caer la sábana y me sumerjo despacio. Apoyo la espalda y suelto todo el aire. Aunque esté destrozada, siento que es la primera sensación de bienestar que tengo en mucho tiempo. 

			La chica se arrodilla a mi lado y deja en el suelo una bandeja con productos que empieza a mezclar en las palmas de las manos. Debemos de tener la misma edad. O quizá sea incluso más joven que yo. La tristeza en su rostro hace que se me encoja el corazón.  

			—Puedo lavarme yo sola, ¿sabes? No hace falta que lo hagas tú. 

			Ella me mira y sonríe débilmente. Niega con la cabeza y acerca las manos para masajearme el cuero cabelludo. Cierro los ojos al notar el contacto. El aroma me inunda. No sé identificar qué es, pero aspirarlo me calma.  

			Echa más agua caliente sobre mi cabeza para enjuagarme el pelo y vuelve a masajearlo con una especie de crema verde y pastosa. Huele todavía mejor que la anterior. Empieza a cepillarme la melena y la deja caer por fuera de la bañera.  

			Abro los ojos cuando noto algo áspero en la piel de mi brazo. Tiene puesto un guante y frota con una espuma azul y blanca para limpiarme. Evita las vendas de mis muñecas y mis heridas sobre los pechos. Si no estuviera tan agotada, tan jodidamente rota, la obligaría a parar para limpiarme yo misma. Pero no tengo fuerzas. Ya no. 

			La chica emite sonidos con la garganta, como si cantara una melodía. El vapor que inunda el baño me adormece y vuelvo a cerrar los ojos.  

			La paz dura poco y la puerta del baño se abre de golpe, sobresaltándonos a las dos.  

			Veo entrar a un hombre vestido con un uniforme azul con ribetes plateados. La chaqueta tiene dos hileras de botones metálicos que me recuerdan al traje de benefactor de Adrien. Lo más llamativo son las hombreras, con flecos plateados. Tiene el pelo rubio muy corto, rapado por los lados. Me mira con los ojos azules cargados de furia. 

			—De pie. Ahora. 

			Reconozco su voz. Es Malacai, el hombre con el que he subido. La chica se incorpora y da varios pasos atrás hasta quedarse pegada contra la pared, pero él sigue con los ojos clavados en mí. 

			—¡HE DICHO DE PIE! 

			No me muevo. Empieza a hiperventilar. Detrás de él, Loretta asoma la cabeza. 

			—Malacai, cálmate, solo he dicho que… 

			Él se gira y levanta el dedo índice de manera amenazante. 

			—Comandante Malacai Reed para ti, Loretta.  

			Cuando se da la vuelta, respira hondo y se pasa una mano por la cara para calmarse. Me mira con rabia antes de hablar: 

			—Levántate o lo haré yo por la fuerza. 

			Apoyo las manos en los bordes de la bañera y levanto la barbilla. 

			—Inténtalo. 

			No es mi cuerpo desnudo lo que me incomoda, es el trato vejatorio, la humillación de tener que obedecer a un desconocido que abusa de su poder.  

			—Tienes tres segundos. Uno, dos… 

			Antes de que pueda moverme oigo la voz de una mujer resonar por el dormitorio contiguo. Es aguda y susurrante. Peligrosa. 

			—¿Es así como tratamos a nuestros invitados, mi comandante? 

			Malacai da un paso al lado y agacha la cabeza. 

			Entonces la veo. La Gobernadora.  

			Tiene que ser ella. 

			Es alta y esbelta. Tiene la piel negra, pero unas manchas blancas le salpican ambos lados de la cara y crean patrones simétricos. Lleva los labios, que son gruesos, pintados de rojo y el pelo trenzado en forma de corona sobre su cabeza.  

			—Dejadnos a solas. 

			Malacai la observa confundido. 

			—Pero aún no he comprobado… 

			Una mirada de La Gobernadora basta para que el comandante asienta y se retire. La chica joven empieza a dirigirse hacia la puerta. 

			—Tú no, mod. Sigue limpiando a la invitada. 

			Oigo a Loretta resoplar desde la puerta antes de que Malacai la cierre.  

			La Gobernadora me contempla y empieza a caminar por la sala. Hay algo hipnótico en su manera de moverse. Lleva un vestido verde fruncido en el pecho y un enorme abrigo de pelo del mismo color. Es tan largo que lo arrastra por el suelo, como la cola de una capa.  

			Se acerca a una silla dorada que hay frente al tocador y tira de ella hasta la bañera. Las patas traseras chirrían con un sonido tan horrible que me obliga a entrecerrar los ojos. 

			La coloca junto a mí para mirarme cara a cara y amplía la sonrisa.  

			Estoy incómoda, pero le sostengo la vista durante varios minutos mientras la chica joven me enjabona, arrodillada al otro lado. 

			—Así que Nova Black.  

			Alarga la mano hacia mí. Tiene los dedos largos y llenos de anillos. Uno de ellos es grande y rojo, como un botón enorme. 

			—Soy Sitara, Gobernadora de Babel. Es un auténtico placer conocerte. 

			Saco una mano del agua para estrechar la suya. La aprieta con fuerza y le devuelvo la firmeza, aunque las muñecas me ardan por las heridas.  

			Se seca la mano en el vestido y se levanta para acercarse a una de las paredes, decoradas con más telas de colores. Pasa los dedos por la cabeza de un animal con un cuerno en la frente. 

			—¿Te gustan los tapices, Nova? Son medievales. La mayoría tejidos en Flandes, sobre el mil quinientos. Por eso están ya algo descoloridos. —Recorre el resto de la tela con la mano y se detiene sobre la cabeza de una bestia para mirarme—. ¿Hay tapices de dónde vienes, querida? 

			Se gira para observarme y clava sus enormes ojos negros en mí. Niego lentamente con la cabeza.  

			—Nova… Bonito nombre. Significa «nueva» en algunas de las antiguas lenguas. —Se acerca hacia mí con pasos lentos y vuelve a sentarse, cruzando una de sus largas piernas sobre la otra—. ¿Sabes algo curioso? También significa «estrella», como mi nombre. Sitara es suajili, de raíz persa. Qué casualidad… 

			Levanta la mano para pellizcarme el mentón haciendo tintinear sus anillos. El contacto con su piel me provoca un escalofrío.  

			—Espero que seas eso, Nova: una estrella que viene a ayudarnos a iluminar el… camino.  

			Me gira la cabeza para dejar mi cuello al descubierto y acaricia el código de barras de Inferno. 

			—Qué tatuaje tan peculiar. ¿Elección propia? 

			—No. 

			—Ya veo. 

			La tensión es pesada y densa, igual que el ambiente del cuarto de baño, con vapores que me impiden pensar con claridad. 

			—Eres humana. 

			No lo pregunta, pero por su tono tampoco es una afirmación. Parece más bien un pensamiento dicho en voz alta. Aun así, asiento. 

			—Disculpa los modales de mi comandante. Malacai puede parecer rudo a veces, pero es el mejor protector que Babel podría tener. Cuando Loretta nos habló del código en tu cuello, solo quiso asegurarse de que todo estaba bien. 

			De nuevo, silencio. Ladea la cabeza y mira las heridas de las muñecas, apoyadas en los bordes de la bañera. Las vendas de Loretta se han movido lo suficiente como para dejar ver la carne rasgada mezclada con la medicina verdosa. 

			—Será mejor que descanses. Cuando estés recuperada, podrás conocer cada rincón del Círculo Dorado. —Se levanta y se inclina lo suficiente como para apartarme un mechón de pelo mojado de la frente—. Quiero que te sientas como en casa, Nova. Estoy segura de que podremos ayudarnos mutuamente. 

			Se marcha con movimientos fluidos e hipnóticos. 

			No sé lo que quieren de mí, pero esta vez no seré tan imbécil como para dárselo. 

			 

		









		
			 

			 

			3 

			EL EDÉN 

			 

			Me despierta un chirrido agudo seguido de una explosión de luz que me obliga a cubrirme la cara con el antebrazo. 

			—¡Arriba, bella durmiente!  

			La voz de Loretta me taladra los oídos. Siento el cuerpo pesado, como si estuviera hundido en el mullido colchón. Por un segundo, el instinto hace que todos los músculos se me tensen. Es la primera vez en semanas que duermo en una cama. O quizá hayan sido meses, ya no lo sé. La tortura de Dorian me hizo perder la noción del tiempo. 

			—Vamos, vamos, La Gobernadora detesta la holgazanería. Y hoy tienes un día largo por delante. 

			Abro un ojo y veo cómo forcejea con las pesadas cortinas de terciopelo verde. Cuando logra apartarlas, vuelvo a taparme la cara con el antebrazo para protegerme de la luz del sol.  

			Me incorporo despacio. Sigue doliéndome todo el cuerpo.  

			Loretta me mira con los brazos en jarra. 

			—Ahí tienes tu vestido, querida. Elegido por la mismísima Gobernadora del armario de su hija. —Señala una silla cercana—. Ve a lavarte la cara. Vuelvo en un rato a buscarte para ayudarte a cerrar las cintas del corsé. 

			Cuando se marcha, miro de nuevo a mi alrededor. Los tapices, las esculturas, las pequeñas piezas expuestas sobre los muebles de madera oscura… No, definitivamente no parece un módulo. 

			Camino descalza hacia el enorme ventanal que va desde el suelo hasta el techo. Entrecierro los ojos para acostumbrarme a la claridad. El cristal está frío bajo mis palmas y, al mirar hacia abajo, el vértigo me golpea y tengo que apoyar la frente para procesar lo que estoy viendo. 

			No hay nada. Me recuerda a un enorme desierto sin dunas, como si la torre estuviera construida sobre un inmenso lago seco de tierra blanca y agrietada que refleja el sol como un espejo y se extiende hasta donde alcanza la vista. A lo lejos atisbo una cordillera de montañas, tan oscuras que parecen sombras.  

			Intento abrir la ventana, pero está bloqueada. Trato de intuir el principio de la torre, aunque las nubes bajas me lo impidan. Distingo una línea negra y gruesa que nos rodea. Parecen muros inmensos de decenas de metros de altura. ¿Cómo se supone que Adrien y yo vamos a salir de aquí? 

			Me acerco hasta el vestido para levantarlo y lo dejo sobre la cama. No puedo creerme que La Gobernadora lo haya elegido del armario de su propia hija. No estoy acostumbrada a ese tipo de favores.  

			Es precioso, de un color verde muy claro. Acaricio el corsé con cintas cruzadas y pequeñas flores moradas cosidas sobre el pecho. La falda está hecha de tela vaporosa, con capas que caen una sobre otra.  

			No sé por qué aparece ella en mi mente, pero sé que a Moriander le hubiera encantado llevar algo así para El Banquete. Siento una punzada de culpabilidad, como si todo lo que tuviera que ver con Inferno me arrancara cualquier resquicio de calma. 

			Me quedo mirando la prenda tratando de procesar lo que ha ocurrido. He perdido a Drusi y a Levi. No sé cómo contactar con Unter, ni cómo salir de aquí. Y, sobre todo, no tengo ni idea de cómo voy a convencer a Adrien de que confíe en mí, si es que lo encuentro en esta locura de lugar. 

			La puerta vuelve a abrirse y Loretta resopla. Entra en la habitación a paso rápido, con un par de zapatos en la mano y un cepillo bajo el brazo. Coge el vestido de la cama y empieza a desabrochar el corsé. 

			—¿Aún estás así? Vamos, camisón fuera y brazos arriba. Y no te quejes si aprieta. La belleza requiere sacrificio. 

			Frunzo el ceño. 

			—¿Cómo dices? 

			Loretta no responde. Me pasa la tela por la cabeza y tira de las cintas de la espalda con tanta fuerza que me corta la respiración. El tejido se pega a mi piel marcando una silueta que apenas reconozco en el espejo de cuerpo entero junto a nosotras. Se agacha para ponerme unas sandalias incómodas que terminan en punta. Daría lo que fuera por tener mis botas. 

			—Mírate, estás perfecta… Bueno, casi. —Me señala el cuello, donde el código de barras negro destaca sobre la piel pálida y el escote del vestido—. Lástima que eso no se pueda borrar con agua y jabón. Vamos a taparlo con esa melena tan larga que tienes. Así. 

			Me cepilla el pelo hacia un lado para ocultarlo y saca unas horquillas del bolsillo para ajustarme el peinado. Cuando termina, me agarra por los hombros y me observa durante unos segundos. Arruga la nariz y niega con la cabeza. 

			 —Con esa cara tan paliducha no vas a robarte ningún corazón del Círculo Dorado. Espera, ahora vengo. 

			—¿Robar corazones? Pero ¿de qué estás…?  

			Se gira y niega con el dedo índice. 

			—No, no, no. Nada de impertinencias, señorita. 

			Resoplo y me cruzo de brazos. Parece la versión humana de Évora. 

			Cuando regresa del baño, me obliga a sentarme y me maquilla con una brocha suave. 

			—Cierra los ojos, querida. Listo. Ahora sí.  

			Me arrastra hasta el espejo y coloca su cara junto a la mía sin soltarme los brazos. 

			—Oh, qué espectáculo. Pareces sacada de una de las cinco familias. 

			—¿Las cinco qué? 

			Suelta una risita. 

			—Las cinco familias fundadoras de Babel. No te preocupes, pronto lo sabrás todo sobre nosotros. Aquí nos tomamos muy en serio nuestra historia, querida. Y ahora, vamos, La Gobernadora te espera. 

			Salimos al corredor y me quedo paralizada al ver el techo. Loretta me mira extrañada. 

			—¿Qué te pasa ahora? Ah, los frescos. Preciosos, ¿verdad? Los pintaron por orden de nuestro fundador, el abuelo de La Gobernadora. Quiso que toda el ala oeste fuera una reproducción de la famosa Capilla Sixtina. No le dio tiempo a ver mucho. 

			Me cuesta escuchar sus palabras. Siento vértigo al contemplar las pinturas en el techo abovedado, como si mi cerebro no fuera capaz de procesar algo tan hermoso. Loretta suelta una carcajada y me empuja para que avance. Me obligo a centrar la mirada sin perder el equilibrio. Caminamos por el largo pasillo vacío flanqueado por puertas imponentes a cada lado. Oigo voces a lo lejos. 

			—Hoy La Gobernadora ofrece audiencias a puerta cerrada desde su despacho, pero tú tienes prioridad absoluta, así que estamos a punto de fastidiar a unos cuantos. Qué ganas de verles las caras. 

			Las voces se oyen cada vez más cerca. Vuelvo a marearme cuando llegamos a una especie de vestíbulo de mármol blanco y dorado lleno de gente. Arrugo la nariz al oler la mezcla de perfumes. Todos van vestidos de manera muy elegante. La visión de un hombre con piernas biónicas me paraliza. Está subido a una escalera, va vestido de gris y limpia un enorme ventanal. Lleva un arnés del que sale una cadena desde el centro de la espalda. Un guardia sostiene el otro extremo sin dejar de mirarlo.  

			Loretta me aprieta el antebrazo y empieza a hacerse hueco entre los asistentes a empujones. 

			—Paso. Paso, por favor. La Gobernadora nos espera. 

			Tanto hombres como mujeres se apartan en cuanto me ven, como si no quisieran tocarme.  

			En unos segundos, el vestíbulo se queda en silencio, aunque escucho susurros y una pregunta cercana. 

			—¿Es ella? 

			Me guía hasta una de las puertas, custodiada por dos hombres vestidos con un traje azul oscuro muy parecido al de Malacai. También tienen una doble hilera de botones y flecos en las hombreras, pero son dorados en vez de plateados, al igual que los ribetes. Reconozco la voz de Goffrin, el guardia que nos dejó pasar la noche anterior. Nos abre con expresión de fastidio. 

			—Conque la hija de alguien, ¿eh, Loretta? No pienso fiarme de ti nunca más. Maldita mentirosa. 

			—Órdenes de La Gobernadora y de tu querido comandante, muchacho. 

			Al cruzar, noto la humedad de inmediato. Pongo la mano sobre la barandilla negra de la escalera ascendente de caracol. Está mojada. 

			—Qué sofoco, niña. Sube tú, yo te espero en el vestíbulo. Por muy bonita que sea la Sala Edén, nunca ha sido para mí. 

			A medida que avanzo, el aire se vuelve más denso, cargado de un olor dulzón y terroso que se me pega a la piel y me recuerda a los jardines hidropónicos de El Núcleo. Oigo el graznido de un pájaro y sonidos que no logro reconocer. Me paso una mano por la frente para limpiarme el sudor. 

			Al llegar arriba, me quedo sin aliento. No es una sala. Parece una selva encerrada en cristal. Apoyo la palma en el vidrio para empujar la puerta. 

			Camino un par de pasos sobre el suelo de rejilla y me asomo. Estoy sobre una galería a gran altura que me permite ver lo que imagino que es la Sala Edén.  

			El techo abovedado deja pasar la luz del sol y el calor es asfixiante y húmedo. Hay lianas colgando, hojas gigantes y flores de colores intensos por todos lados. Y en el centro de todo, rodeada por un estanque de agua cristalina, La Gobernadora. Está sentada en una especie de silla tallada en madera. Frente a ella hay un hombre de pie. Su conversación me llega amortiguada por los graznidos de los pájaros que vuelan de un lado a otro. Uno de ellos se posa sobre la barandilla frente a mí. Es enorme, con un pico curvo de distintos colores. Suelto un grito y La Gobernadora levanta la vista. Alza la voz para que pueda escucharla. 

			—Nova, te estaba esperando. Baja, querida. 

			Desciendo por las escaleras laterales tratando de sortear más pájaros. El estanque está lleno de peces rojos y blancos nadando en todas direcciones. Cruzo el pequeño puente y me coloco junto al hombre, que me mira contrariado y se lleva una mano al pecho. 

			—¿Es ella? 

			Va vestido con un traje de terciopelo marrón y dorado de mangas abullonadas. En la cabeza lleva un sombrero con plumas que me resulta ridículo. La Gobernadora asiente. 

			—Sí, es nuestra invitada de honor. Y ahora, si nos disculpas, Nova y yo tenemos asuntos importantes que tratar. 

			El hombre frunce el ceño. 

			—Pero… llevo esperando dos horas para la audiencia, mi Gobernadora. Todavía no he terminado de… 

			Lo corta con voz suave y susurrante, pero sus palabras me erizan la piel de la nuca. 

			—Filias, querido, si escucho una sola palabra más de tu boca en el día de hoy, decretaré que te corten la lengua. ¿Es lo que deseas? Sabes que no se me caen los anillos. Nunca mejor dicho. 

			Él aprieta los labios, se quita el sombrero y lo retuerce mientras niega con la cabeza. 

			La Gobernadora asiente, satisfecha. Hace un gesto con la mano para que se marche. 

			—Bien, y ahora ve a disfrutar de todo lo bueno que nos da Babel. Vamos. 

			El hombre empieza a recular de espaldas por el puente y solo se gira cuando llega al otro lado. Echa a correr. Cuando me volteo de nuevo hacia La Gobernadora, saca un tomo del lateral de su asiento y lo deja sobre su regazo. Ladeo la cabeza y entrecierro los ojos para leer el título. 

			Suelta una risa suave. 

			—Ya veo. No tenéis tapices allá de donde vienes, pero los libros sí los reconoces… Interesante. 

			Lleva una túnica de seda color ocre que le deja los brazos al descubierto. Su piel oscura, salpicada por manchas blancas simétricas, brilla bajo la luz filtrada de la bóveda. Levanta el ejemplar con una mano. 

			—Leviatán, de Tomas Hobbes. ¿Lo conoces? —Niego con la cabeza y amplía su sonrisa—. Homo homini lupus est. El hombre es un lobo para el hombre. Te encantará.  

			Se levanta y lo deja en el asiento tallado, que parece ser el tronco de un árbol pulido. 

			—Vamos a dar un paseo, Nova. Por cierto, he dado en el clavo con el vestido, ¿verdad? 

			—Dice Loretta que es de tu hija. 

			Es solo un segundo, pero tensa la mandíbula antes de volver a sonreír. 

			—Sí, lo era. Y es una pena que esté encerrado en un armario. —Acerca un dedo a mi pecho y acaricia el corsé—. Cada una de esas flores fue bordada a mano. Es espectacular. Y ahora es tuyo. 

			—Gracias. 

			Lo digo por cortesía. Me importan una mierda el vestido, las flores y todo lo que tenga que ofrecerme. Ella ladea la cabeza, como si notara mis dudas. Alarga la mano y señala una planta de pétalos rosados que flota sobre el agua. 

			—¿Sabes qué es esto? —No espera mi respuesta. Se agacha para cogerla y la observa sobre la palma—. Es un loto. Nace del fango, en el agua más sucia y estancada, pero se alza sobre la superficie con una belleza y perfección que abruman. Y no sé por qué, Nova, presiento que eres igual. Reconozco la mirada de una mujer que ha luchado y ha perdido. La mirada de quien ha hecho cosas que no quería hacer porque tocaba hacerlas. La de alguien que ha cometido errores imperdonables que la torturan cada noche… ¿Me equivoco? 

			No respondo, pero no hace falta. Se me humedecen los ojos y me obligo a respirar hondo para no llorar. 

			La Gobernadora suelta la flor en el estanque y me aprieta el hombro sin dejar de sonreír. 

			—Parece que tenemos mucho más en común que el significado de nuestro nombre, querida. Entre lotos nos entendemos. 

			La sigo en silencio por un camino serpenteante que rodea toda la sala.  

			—Pregúntame lo que quieras, Nova. Y llámame Sitara. De estrella a estrella, ¿te parece? Pero solo cuando estemos tú y yo solas.  

			La intimidad de su voz me abruma. Agradezco su trato, aunque me parece imposible que sea la misma persona que acaba de amenazar a un hombre con cortarle la lengua si no obedece.  

			Se detiene junto a una especie de arbusto enorme con hojas tan altas como nosotras. 

			—¿Y bien? ¿Primera pregunta? 

			—Necesito tiempo para… 

			Me corta. 

			—Oh, Nova, querida, sé que lo estás deseando. No te frenes. 

			Frunzo el ceño. 

			—No entiendo a qué te… 

			Vuelve a interrumpirme y sus palabras me hielan la sangre. 

			—¿No es obvio? Pregúntame sobre Adrien Solterra. 
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			EL MOD 

			 

			Adrien 

			 

			Mantén la calma. Mantén la puta calma. No la líes. Aún no. 

			—¡Mod hijo de puta! 

			Me gira la cabeza de un puñetazo. Escupo la sangre del labio partido y vuelvo a mirar al frente sin decir nada. 

			—Para ya, tío, La Gobernadora no lo quiere muerto. Y como Malacai se entere… 

			—A la mierda Malacai. A la mierda todos. ¡Ha matado a tres de los nuestros! ¡¿Qué coño hace en el Círculo Plateado?! —Me tira del pelo para levantarme la barbilla y me salpica de saliva al hablar—. Deberías estar colgado en el puto muro con los traidores y los asesinos. Esta celda es demasiado buena para ti, escoria. 

			Me limito a mirar los barrotes con expresión neutra. Sin las cadenas que me sujetan los brazos y las piernas ya le habría roto el cuello. No me importa que me torturen, lo que me jode es no entender ni la mitad de las cosas que salen de su boca. Es como si estuvieran hablando en clave. 

			Intento ordenar toda la información para trazar una estrategia de huida, pero me faltan datos. Demasiados. Lo último que recuerdo con claridad es despertarme el día de La Selección con el soplo de que Némesis iba a meter un infiltrado entre los candidatos. Un líder. Alguien lo suficientemente importante como para que la noticia de que Kal Drax se postulaba pasara a un segundo plano. Pero no recuerdo haber salido de mi módulo ni haber pisado el vestíbulo de El Atrio. Lo siguiente fue abrir los ojos, empapado, muerto de frío y con la columna biónica ardiendo. Y esa chica… ¿Nova? 

			Una patada en la entrepierna me devuelve a la realidad.  

			—Oh, parece que los huevos no los tiene de acero. 

			El otro hombre suelta una carcajada.  

			Aprieto los dientes y me obligo a no reaccionar.  

			Empieza a joderme estar tan perdido. Ninguno de los dos tiene modificaciones biónicas visibles. No sé de qué muro hablan ni por qué me llaman «mod». No tengo ni idea de qué coño es el Círculo Plateado ni de quién es Malacai. Solo sé que me han drogado, lo noto por el hormigueo que aún siento en la frente. Si supiera en qué nivel me encuentro… 

			Uno de los hombres se lleva las manos a la cabeza y suelta un grito, desesperado. 

			—No lo soporto. Mira la sangre de sus manos. Es la de Lairon… Dicen que le metió los dedos en los putos ojos hasta destrozarlo, joder. 

			Su voz se quiebra. Jura que me he cargado a tres de sus compañeros, pero no recuerdo nada. Ni tampoco sé por qué llevo un traje de combate negro. La única hipótesis factible es un secuestro de Némesis. Pero hay demasiadas cosas que no me cuadran. ¿Cómo lo han hecho bajo la vigilancia de ERIS? ¿Quieren torturarme para sacar algo de Rocheldy? Ese viejo hijo de puta no va a mover un dedo por mí.  

			—Mierda, ya están aquí. 

			Los dos hombres se colocan uno a cada lado de la celda. Veo aparecer a una mujer negra de pelo trenzado. Algunas partes de su rostro están despigmentadas. Va colgada del brazo de un hombre alto con el mismo uniforme que los otros dos. Tiene un aire a mi traje de benefactor, pero esas hombreras con flecos me parecen ridículas.  

			Joder, necesito datos. Datos medibles para calcular las variables. Esta gente parece sacada de una puta simulación. 

			Los hombres se cuadran al verlos llegar. Colocan la mano derecha sobre el pecho, la cierran en un puño y lo arrastran hasta el hombro.  

			—Abrid la celda, quiero acercarme al mod. 

			El hombre que la acompaña se gira para mirarla. 

			—Con todos mis respetos, Gobernadora… 

			Ella alza una ceja y da un paso al lado para sortearlo. 

			—Mi querido comandante, no era una petición. Era una orden. ¿Tengo que repetirla? —Baja la voz en un susurro que oigo perfectamente—. Oh, Malacai, sabes que odio repetirme…  

			Él desvía la mirada y se aparta para que los guardias abran la puerta y la mujer pueda acercarse hasta mí. Su vestido verde y vaporoso no parece estar hecho para un lugar como este. 

			—Así que un mod de grado 9… Dejadnos.  

			Los dos guardias salen de la celda, pero el hombre con el que ha llegado no tiene intención de marcharse.  

			—No voy a dejarte sola con él. 

			Se gira para enfrentarlo. 

			—Malacai, estás un poco impertinente esta noche, ¿no crees? Míralo. Los brazaletes están activos, se encuentra atado con cadenas y… —Me mira un momento y sonríe—. ¿Cuánto te importa sobrevivir, muchacho? 

			Me relamo la herida del labio. 

			—Es lo único que me importa. 

			—Ya lo has oído, Malacai. Fuera. 

			Pronuncia la última palabra con voz grave y cortante, sin la dulzura empalagosa que ha utilizado a su llegada. Lo sigue con la mirada hasta que sale de mi campo de visión. 

			—Por fin solos. 

			Si no fuera porque sigo sin ver ni una maldita modificación biónica, diría que es la líder de Némesis. Pero algo se me escapa.  

			Se acerca unos pasos. Calculo que debe de tener unos cincuenta años, no más. Está tan cerca que noto el roce de su aliento contra mi barbilla. Aprieta los labios mientras observa con asco mi cuello biónico. 

			—Dime tu nombre, chico. Si es que aún conservas uno. 

			Suelto una risa irónica. 

			—Venga ya, ¿en serio? Todo el mundo sabe quién soy. 

			Alza una ceja y se cruza de brazos. 

			—¿Ah, sí? ¿Es que nos han presentado antes? 

			—Déjame volver a El Atrio y te daré lo que pidas. 

			—¿Volver a dónde? 

			Nos miramos en silencio durante unos segundos. Y entonces, como si acabara de conectar todos los puntos, abre los ojos de par en par. 

			—Oh… Ya veo. ¿Dónde crees que estamos, chico? 

			—Con ese vestido, me confirmas lo que siempre he pensado: que las ratas de Némesis os escondéis en los primeros niveles, como buenos hipócritas. ¿Estamos cerca del Centro de Supervisores? 

			Ladea la cabeza, como si me estudiara. Sonríe y asiente. 

			—Así es, justo ahí. Y ahora dime, ¿por qué querríamos torturar a alguien como tú?  

			—¿Qué por qué…? Joder, soy Adrien Solterra, sabes perfectamente el poder que tengo.  

			—Adrien Solterra —repite mi nombre arrastrando cada sílaba—. Claro que sí. El famoso Adrien Solterra. Y recuérdame, ¿hasta dónde llega tu poder? ¿Cómo de grande es tu ejército? ¿Cuándo tenéis planeado atacar? 

			Parpadeo, confundido. 

			—¿De qué ejército hablas? 

			Suspira con resignación y se encoge de hombros. 

			—Supongo que no podía ser tan fácil. Como buena líder me gusta interrogar a los recién llegados, pero está claro que un mod como tú necesita mano dura. Mi comandante sabrá qué hacer contigo. 

			—Si vais a matarme sin negociar, hacedlo ya.  

			 Suelta una carcajada. 

			—¿Matarte? ¿A un mod de tu categoría? Oh, querido, se me ocurren muchas maneras de usarte como lo que eres: mano de obra para alimentar la gloria de Babel.  

			Estoy harto de no entender nada. Tiro de las cadenas tratando de acercar mi cara a la suya. 

			—¡Dejad de hablar en clave, joder! ¿Qué coño queréis de mí? ¿Créditos? ¿Acceso a El Núcleo?  

			No responde. Sonríe y ondea la mano antes de girar sobre los talones y salir de la celda. 

			—Buena suerte, Adrien Solterra. La vas a necesitar. 
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			LA PUREZA 

			
			Han pasado tres días y la voz de La Gobernadora sigue resonando en mi cabeza: «Pregúntame sobre Adrien Solterra. ¿Quieres verlo, Nova? ¿Quieres ver al mod con el que te encontramos? Solo pídemelo y haré que lo traigan para ti». Me lo ofreció con tanta dulzura y empatía que estuve tentada de darle lo que esperaba de mí. Quería que reaccionara a su nombre. Que le diera pistas sobre nuestro vínculo. Y aunque Dorian me arrebató muchas cosas, también me dio una lección: el amor puede ser la mayor herramienta de tortura en manos del enemigo. 

			Le dije que no era nadie para mí. Solo un modificado agresivo del que sus maravillosos soldados me salvaron. Porque si algo me queda claro es que, en Babel, tener una mejora biónica es un estigma. 

			No pareció satisfecha con mi respuesta, pero tampoco insistió. Se limitó a decirme que no me preocupara. «Ahora estás a salvo, querida. En Babel. En casa».  

			Tengo que ganarme su favor para abrir las puertas que me lleven hasta Adrien. Voy a sacarlo de aquí, cueste lo que cueste. Pero no va a ser fácil. Lo que he descubierto hasta ahora es que Babel es una torre altísima que funciona como Unter: por niveles. El Círculo Dorado está arriba del todo, pero no sé cuánto tendría que bajar para llegar al Círculo Plateado, donde viven y entrenan los soldados de Malacai. Y más abajo, por lo que he podido sonsacarle a Loretta, en la base de los muros, está el Círculo de Bronce, el lugar en el que viven los mods. ¿Estará Adrien ahí? 

			—Y por eso tenemos una invitada en la clase de hoy. Decid: «Hola, Nova Black». 

			—¡Hola, Nova Black! 

			Miro a los niños de diferentes edades sentados en mesas individuales. Todo en esta sala parece antiguo. Hecho de madera, sin metal visible de ningún tipo. El suelo cruje cuando el maestro empieza a escribir mi nombre en un tablero verde. Se sacude las manos y el polvo le mancha el traje negro de rayas verticales. Su enorme bigote se mueve cuando habla. 

			—Siéntate aquí, querida. En mi silla.  

			Hago lo que me dice. Intento encajar entre los reposabrazos el pomposo vestido con cientos de capas de tul rosado que La Gobernadora ha elegido hoy para mí. Loretta deja sobre la cama uno diferente cada día y me recuerda el gran honor que supone que Sitara se tome la molestia de agasajarme así. El corsé de hoy tiene bordadas diminutas rosas rojas con espinas. «El color cereza te sienta de maravilla, querida». Pongo los ojos en blanco al recordar las palabras de Loretta. Me siento agradecida, sí. Pero, sobre todo, disfrazada. 

			—Nova, quiero darte la bienvenida a nuestra clase. Hablo por todos cuando digo que estamos muy emocionados. Algunos de mis alumnos llevan años deseando tener a una recién llegada pura a la que recitarle nuestra historia. Pero antes, me gustaría explicarte qué hacemos aquí. 

			Alarga el brazo para señalarme a los alumnos.  

			Todos van vestidos iguales, con una camisa blanca y falda o pantalón azul oscuro con rayas amarillas formando un patrón de cuadros. En la cabeza llevan boinas azules, todas colocadas del mismo lado. La mayoría tiene el pelo rubio y los ojos claros, con las mejillas redondas y sonrosadas. Tanta perfección me recuerda a una versión anticuada de las familias de El Núcleo.  

			Frente a ellos, sobre cada mesa, hay un enorme libro, el mismo que también reposa delante de mí. Paso una mano por los tres círculos en relieve de la portada, colocados uno debajo del otro, en vertical, entrelazándose: dorado, plateado y bronce. Imagino que es el símbolo de Babel.  

			Miro de nuevo a los alumnos. Desde luego, esta manera de enseñar no tiene nada que ver con Unter. Allí la educación se gestionaba con implantes parietales temporales que todas las familias recibían al tener un hijo. ERIS cargaba los conocimientos más adecuados según el nivel, con mucha propaganda sobre Las Pruebas y el progreso a través del orden. Por lo visto, la educación en Babel se parece mucho más a la que yo recibí. Al no estar conectada con el sistema, fui la única excepción en más de ciento veinte años. Tuve un mentor al que escuchar, Thalius, y libros a mi alcance para aprender de manera tradicional. 

			El maestro se acerca hasta mí y apoya los nudillos sobre la mesa, manchándola de polvo blanco. 

			—Hace décadas que nos tomamos muy en serio la educación de nuestros niños. Sin pantallas ni procesadores, por supuesto. Solo… esto.  

			Se da un golpecito en la sien y sonríe con esa condescendencia que parece ser la norma aquí. Se aparta y camina entre las filas de pupitres, acariciando los libros alineados en el centro de cada mesa. 

			—Nuestro sistema se basa en las artes puras. ¿Cuáles son, niños? 

			Los alumnos responden al unísono en voz alta, mirando al frente. 

			—¡Retórica, ética, poética y caligrafía! 

			—Así es. —El maestro levanta un dedo por cada una que enumeran—. Retórica para poder argumentar. Ética para entender el deber. Poética para cultivar la belleza humana. Y, mi favorita, caligrafía, para disciplinar la mano hasta que la muñeca duela. ¿Verdad, niños? 

			Suelta una carcajada, como si acabara de pronunciar un chiste privado. Se acerca de nuevo y señala mi nombre en el muro verde con una mano mientras se retuerce el bigote con la otra. 

			—Escribir a mano conecta el pulso con el cerebro. Exige una disciplina y una pausa que ninguna máquina podría ofrecernos. Aquí no criamos a operarios. Mi labor es educar pensadores que mantengan la pureza de nuestra alma en un mundo lleno de metal. 

			Saca un pañuelo de seda de un bolsillo y se limpia los dedos de polvo sin dejar de mirarme. 

			—Imagino que ya lo habrás notado, pero nos sentimos muy honrados con tu presencia, Nova. Cuando se corrió la voz de que habían encontrado a una pura fuera de los muros, no podía creérmelo. Es esperanzador. 

			Guarda el pañuelo y da una palmada en el aire. 

			—Bien, queridos. Ha llegado el momento de contar nuestra historia. Ya conocéis el orden y las normas. Hannah, empiezas tú. 

			Una niña rubia de unos once años se levanta y se coloca frente al resto girando su cuerpo hacia mí antes de iniciar su discurso: 

			—Hace muchos muchos años, los seres humanos empezaron a usar la tecnología para todo. —Algunos niños chasquean la lengua, disgustados—. Al principio parecía útil, pero se volvieron perezosos. Dejaron de usar la mente y las manos. ¡Incluso permitieron que las máquinas pensaran por ellos!  

			Vuelve corriendo a su pupitre y un niño pelirrojo, unos años más pequeño, toma el relevo. 

			—Luego vino lo peor. La gente empezó a meterse metal en el cuerpo. —Hace una mueca, como si el simple hecho de pronunciarlo le provocara arcadas—. Querían ser más rápidos y fuertes. Pero al hacerlo, perdieron su alma y se convirtieron en mods, que son cáscaras vacías que ya no sienten amor ni compasión.  

			Un niño más alto, con el pelo rapado, se levanta de un salto de su mesa, empuja a su compañero y me mira con los ojos muy abiertos. 

			—El precio por querer ser dioses fue el Gran Castigo. La tierra se agrietó, el cielo se volvió verde y el aire muy muy tóxico. —Se gira para mirar a sus compañeros—. Eso significa que no se puede respirar. 

			El maestro carraspea. 

			—Dustin, por el amor de Dios, ya sabemos qué significa tóxico. ¡Prosigue! 

			Asiente, avergonzado. 

			—Tuvimos que irnos a vivir bajo tierra para sobrevivir en las unidades subterráneas. Las llamadas… —Se mira la mano, tiene algo escrito a modo de recordatorio—. Unidades de Nodo Tecnológico de Emergencia y Reconstrucción. Pero algunos mods lograron entrar, y una manzana podrida… Ya sabemos lo que pasa… Da mucho asco. 

			Saca la lengua y pone los ojos bizcos. Los niños se ríen a carcajadas. 

			—¡Dustin, cíñete al texto del libro! 

			—Una manzana podrida corrompe el resto de la cesta. Bastaron unos pocos mods para sembrar la discordia y el odio. Porque eso es lo que hacen: destruir nuestra esencia y nuestra humanidad.  

			Una niña con largas trenzas negras se levanta, pero Dustin se resiste a sentarse. Me mira con una sonrisa y levanta la mano para saludarme. 

			—¡Es mi turno, Dustin! Babel fue construida sobre la U.N.T.E.R. central, la primera de todas. Al principio, bajo tierra, parecía que mods y puros podían vivir en armonía, pero no, no, no. —Mueve el dedo índice de izquierda a derecha—. Querían matarlos. ¡Matadlos a todos! Asquerosos mods, los odio.  

			—Sophie… 

			—Perdón. Los mods asesinaron a El Canciller, el padre de nuestro fundador. Y así se iniciaron los conflictos. Después de mucho luchar, en mitad de la Quinta Revuelta, por fin ganamos. Nuestro amado fundador, Barron Vanderly —la sola mención hace que todos, incluida Sophie y el maestro, coloquen el puño derecho en el pecho y lo deslicen hasta el hombro—, envió al malvado líder de los mods a lo más profundo de la ciudad subterránea y usó los brazaletes para controlar a los que aún quedaban para enseñarles cuál era su lugar y negó a la mayoría poder repor… repro… 

			—Reproducirse. ¡Siguiente! 

			—¡Me toca! —Un chico aparece arrastrando la pierna, tiene el pie girado hacia dentro y lleva una enorme muleta negra—. Gracias a la purga de mods, muchos años después el cielo volvió a estar limpio, fue un regalo de Dios por el sacrificio de nuestro fundador. Por eso construimos esta torre llena de arte, música y literatura como símbolo de la Humanidad. Y la llamamos Babel, que significa… 

			Me mira, dudando. Es el maestro quien responde. 

			—Etimológicamente significa «puerta de los dioses». ¡Siguiente! 

			Uno de los niños más pequeños baja con

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


OEBPS/image/cover.jpg
~“ ':‘— A\ \\l
\ » \\ >
| | £

4 N

MIA
1 FARADAY

I

U )
\@






